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£ 1  C ódigo R u ral y lo s cam in os p ú ­
b licos en  e l departam en to  de
P aysand ú ,

Con la denominación que lleva esle 
artículo, el periódico sanducero E l P ay­
sandú, ha publicado uno.de esos artí­
culos, que por la sensatez y  juiciosidad, 
ha llamado nuestra atención, para ha­
cer su íntegra reproducción.

Las previsiones del Código lian sido 
tenidas en cuenta por el articulista de 
Paysandú, y  lo que es mas raro, ha 
penetrado la intención de los codifica­
dores, al mandar que al cerrarse un 
campo debían dejarseochoy medio m e­
tros, para atender en lo futuro á las 
mismas necesidades de los propieta­
rios y  terratenientes.

Agradecemos al cólega de Paysandú 
el estudio que ha hecno del Código 
Bural.

Sigue el artículo:
D. Ordoñana.

«En ningún departamento de la República, 
casi sin osceptuar oi do la Capital, es mas 
necesaria la observancia rigorosa do las

prescripciones del Código Rural respecto á 
vias do comunicación, como en el departa­
mento de Paysandú.»

«Destinado por su situación topográfica, 
por la fertilidad del suelo, y hasta por ser el 
límite para la navegación de buques de Ul­
tramar en el Río Uruguay, á ser el mas rico, 
el mas productor, el mas importaute ó indus­
trioso de la República, fácilmente so com­
prende, cuan nocesarias, cuan imprescindi­
bles son, esas vias de comunicación, sin las 
cuales, no hayinduslria.no hay progreso, no 
hay producción posible.»

«Tenemos ya en litoral Uruguayo, compren­
dido dentro de los límites del departamento, 
los establecimientos industriales mas impor­
tantes del país, en los cuales se benefician 
anualmente poco mas ó monos cuatrocientos 
mil animales vacunos, cuyo valor con gas ­
tos de elevoracion y derechos, pueden cal­
cularse en ocho millones de pesos", agrégaos© 
á oso los demás productos y tendremos que 
solo ol Departamento do Paysandú exporta 
anualmente casi la mitad do la producción 
total de la República.»

«Estos cuatrocientos mil animales, con ol 
personal que os necesario para suconducion, 
mas el tráfico de pasageros en las diligencias 
y el movimiento comercial á que dan lugar, 
atreviesa dia á dia y en todas direcciones el 
pepartamenlo y lógase presento ese movi­
miento, ose tráfico es insignificante relativa­
mente comparado con el que hemos do te­
ner en pocos años de paz y garantías como 
ol actual.»



«Los cgjnpgs dg ostancias so Ijaq do m - 
vidir y subdividir en potreros cercados para 
so)o invernadas do epgorde, do ahí pqsflrp- 
mos á prados de pastos artificiales, de al­
falfa donde podrán mantenerse y ongordar 
cinco ó sqis rail animales por legua, donde 
en la actualidad apenas se spslienon dos mil, 
entonces ya no quedaremos mas que á un 
paso de la agricultura on grande escala.»

«Cuando tengamos Irescientasjá cuatrocien­
tas leguas cuadradas de prados artificiales y 
otras tantas leguas mas ó menos de agricul­
tura á lo largo del litoral uruguayo. ¿Cual 
será nuestra producción? ¿Cual oí númoro y 
ostensión de caminos principales y vecinales 
necesarios para el tráfico que ontónces se 
establecerá? y si hoy, como hemos dicho, 
con el insignificante movimiento que relati­
vamente tenemos, no hay ya caminos ¿Qué 
sucederá entonces? Millones do pesos no 
serán bastantes para pagar supuostos por­
juicios y expropiaciones de terrenos para 
yias públicas, gracias á la incuria, al aban­
dono de la autoridad que, pudieiido poner 
remedio á ese gravísimo mal y proparar el 
terreno para el porvenir, deja quo cada uno, 
llevado por un interés mezquino y sin com­
prender el mal que ásí mismo so hacen, ha­
gan lo que les dá la gana.»

«Felizmente el Código Rural, on su sección 
6 /  y 7 /  ha provisto el caso para el presento 
y para el porvenir, y por mucho qué so diga 
en cqntrario, por los que no lian estudiado 
impareialmpnte el Código, sus proscripcio­
nes son hoy, y serán en adelanto, nuestra 
Única tabla de salvación, en cuando so rela­
ciona con las vías públicas.»

«Es notorio y la Junta E. Administrativa do 
Paysandú no puedo ignorarlo, quo ol comino 
departamental que partiendo del paso de 
«Andrés Perez» en ol Queguay iba á unirso 
casi qn línea recta al camino Nacional do la 
cnchilla de líaedo hace tiempo, un Soñor 
propietario alambró su campo, cerrando ol 
camino quo desdo tiempo inmemorial era do 
uso público;—los troperos, diligencias y to­
da clase do tfonsountos, tienen que dar 
vueltas y revueltas obligados á caminar do­
ble distancia para llegar á su destino—E| 
mismo camino Nacional do la cuchilla do 
Haedo hace poco tiempo ha sido cerrado por 
otros propietarios, mañapa otros linderos 
tanto de los quo han cerrado el camino de­
partamental como ol Nacional, suponiéndose

pop ol mismo derecho que sus vecinos, cer­
rarán también, y llegado oso caso ¿por don­
de so pasa? La Junta E. Administrativa <jpl 
Departamento sabrá contestar.»

«Lo que precede es únicamente en lo quo 
se refiere á caminos nacionales y departa­
mentales, pues en cuqnto á los vecinales 
hay muchos que ya casi co  se sabe donde 
e|islian, y los ppeos que quedan prooto 
desaparecerán, si la autoridad á quo nos re­
ferimos, np pone pronto y eficaz remedio, 
para lo cual muy poco tiene quo hacer: abra 
el Código Rural; busqug el art. 680 y en­
contrara qué d iceíó  síguíórilo:—« En cual- 
« quier tiempo quo se justifique haberse es- 
« trochado, inutilizado ó variado la dirección 
« dé up camino pqr medio do zanjas y alara- 
« brados la Municipalidad ó sus Comisiones 
« auxiliares, por intermedio del Juez do Paz 
« ó  Teniente Alcalde mas inmediato, además 
« de imponer una multa al que lo hiciese, 
« de diez pesos por cuadra le' intimará res- 
« lablecer el camino dentro dg un plazo que 
« no exceda do 3p días con apercibimiento 
« on caso contrario del doble do la inulta 
« y mandar practicar las obras necesarias á 
« costa del renitente.»

El art. 684 establece:—«1.* Los propiela? 
« rios cuyos campos estén atravesados por 
« algún camino nacional, departamental ó 
« vecinal que de cualquior manera jo hayan 
« cercado ó cerquen en adelanto, están oblir 
« gados á dejar una portada al principio y otra 
« ál fin del camino’ comprendido dentro dot 
« cerco etc.—2.? Haya ó no camino que atra 
« viese un campo, no es permitido cercarlo 
« en una esténsjqn mayor do 5 kilómetros 
« por cada costado, sin previamente solicitar 
« permiso do la Municipalidad etc. etc. » Y 
por último el art. 688 dice:—« La continuación 
« do cercos por el mismo ó distintos pro- 
« Dietarios, á los costados do los caminos 
« nacionales ó departamentales, no os per- 
« mitida on una Ostensión mayor de 6 kiló- 
« metros sin dejar portada, para que las tro- 
« pas de ganado ó carretas puedan parar 
« para doscaqso, pastoreo ó ronda ole.

«A vista de osas terminantes disposiciones 
¿Qué inconvenientes, quo dificultades pn- 
cuontra la Junta E. Administrativa para ha- 
corlas cumplir? ¿Por qué inmedialamooto no 
manda abrjr los caminos corrados imponien­
do la multa 4 quo so refiere el art. 680? ¿To­
món comprometerse para cop osos señores



propiotarios? Poro on primer lugar está el 
cumplimiento de sus deberes, y  on segundo, 
no es la personalidad do los individuos qué 
copaponon esa corpqraciop la quo copdenq á 
ésos propietarios ¿l pago do una multa y de­
jar libro el tránsito públjcp; es la ley que 
todos penemos el deber do respetar.»

«No es sploá la Junta á quien hacemos 
cargos, ]os hacemos también á los propiela- 
rios, osos señores saínen que no podían inu­
tilizar ni variarla djreccjon de los caminos 
que atravesaban sus campos, sin incurrir en 
las penas á que la ley los copdena, lo han 
heepo á sabiendas, y nq tienen de qup que­
jarse, cuando so les imponga la iquítá y los 
Qbligqen á abrir los caminos qup han cerra­
do. ¿Que dirían e$ps señores si sus lipfjeros 
y Iras-linderos, suppniéndqsp coq el mismp 
derechq qup ellos, cprcasen sus pampos sin 
dejarles saljfju por qinguna parte? fonfjrjqp 
el grifo en el cielo y poilirjan entonces, sali­
da, os depir, camino para podpr conducir sus 
ganados y demás productos. Pues hipo seño­
res, lo qne Yds. no quierpn para sí, no pre­
tendan imponerlo á los doqips y mucho me­
nos al público en general.»

«Se ha criticado al Código Rural porqué en 
el art. 687 se impone lq obligación á lodo 
propietario que cerque su campo á dejar en 
sus límites 8 y 1/2 metros do terrenos fuera 
del cerco como mitad dpi camino yppinsl 
que on la generalidad de los casos debo djyi.- 
dir cada propiedad.»

«Se enliendo que el camino vecinal á que 
so refiere osa prescripción, es donde mate­
rialmente pueda haberlo, si el campo que so 
trata de cercar tiene por limite en alguno do 
sus costados un arroyo, es evidente que á lo 
largo de ose arroyo, no puede haber camino 
vecinal é implícitamente está asi establecido 
en el art. 17 dot Código: Ahora bien; ¿donde 
oslan los perjuicios quo so les ocasiona á los 
propiotarios en obligarlos á dejar en lodos 
ó en algunos do ios costados de su propie­
dad una calle- vecinal? Quo osos caminos no 
son rectos, dirán unos, porqué antes de lle­
gar al camino nacional ó departamental mas 
inmediato, habría, en algunos casos, quo 
dar vueltas; poro aun suponiondo quo asi 
fuese, sjempro seria infinitamente mejor y 
monos perjudicial quo quedar encerrados, 
teniendo por el hecho quo solicitar de sus 
vecinos la servidumbre á quo so refiere la 
secciop del Código, pop todos los incon-

yepientps, peijuiejos y disgustos qup nece­
sariamente'trae consigo ol yprso qgjjggdo á 
hpcer uso dp ese qorppjip.»

«La pérdida de tprreqp, dirán ptrps. Eprp 
eso no os sério, señores propietarios,. $ ¿ 
metros do tprreqp son $50 pop cu^dr# ó soaii 
SlÓq por legua linc^K que al prpciq pías ó 
píenos do diez mif pesos la legua cuadrada 
importaría tf¡,cz y flyppe pfsp#, pi propjctapQ 
que tuviese que (jpjay dffs fpjltfflf í}§ caqiiqq 
vecinal al rededpr dq su propiedad toqdria 
que soportar fsl pnqrwe perfuicfp, jig 38 pe­
sos, repetimos señoros propietarios,eso pó qji 
sério,por qué no os posible suponer que ngdio 
quo tenga sentido común, prefiera quedar 
encerrado ó íiacor uso del derecho do ser? 
vidumbro con todos sus inconvenientes, a 
la pérdida de unos cuantos pesos, por tenor 
á perpetuidad un camino suyo por donde 
pueda transitar siempre, saliendo de su prqr 
piedad por donde mejor jo conveqga, y con 
la inapreciable ventaja do poder djyifljr J 
sub-dividir sus terrenos con frente á up ca­
mino yccinaj.»

«Por otra parle, no pasarán quizá mupjiqs 
años, sin que a) Gobierno le sea posibíb po ­
der disponer do las sumas que son ppeesá- 
rias para mandar practicar la delineqcion ge - 
noral en toda la República do los caminos 
nacionales y departamentales; llogadq ese 
caso, muchos de los caminos Vecinales que 
hoy no serían recios lo serán entopees, has­
ta suprimirían unos, abriendo en su lugar 
otros, lo oscencial, lo imprescindible es, quo 
haya caminos para ol presente y para ol por­
venir, y oso es lo quo ha prevjslo el Código 
on su artículo 687.

Sn. M.

Las Colonias del R osario Oriental
(Continuación)

Como la Colonia Suiza, la Piarponfe- 
sa posee todos los elementos 4e pro­
greso que ya hemos indicado, su aspec­
to en genera) denota un cultivó esme­
rado, sus montes y arboledas, bajo la 
influencia de la suave temperatura que 
pónslantemenle reina en esa regipn.ban 
adquirido un notable desarrollo, dejan­
do desmentida la aseveración de mu­
chas personas, que sostienen que nues­
tro suelo es ip)propio para el cultivo 
de vegetales leiíosos.—Los Piamonte-



ses en todos sus trabajos demuestran 
su origen, probando de una manera 
irrefutable, que ellos proceden de un 
punto donde la agricultura es conside­
rada.

Como lo hemos dicho anteriormente, 
el tiempo nos ha fallado para estudiar 
con detención ese centro de trabajo; 
asi mismo, hemos podido observar en 
las pocas vueltas que en él hemos da­
do, su importancia y las tendencias es­
pecialmente agrícolas que en él predo­
minan.

En esta Colonia, la ganadería ocupa 
un puesto inferior, las chacras cultiva­
das en totalidad, producen forrage,úni­
camente para Jos animales de trabajo 
y  unas pocas lecheras.—El deseo* del 
colono consiste en producir cereales y 
otros vegetales de consumo, para cuyo 
fin se aplica en trabajar la tierra con 
el mayor esmero y limpieza.—Mas an­
tigua que la Colonia Suiza, esta, co­
mo vegetación presenta mejor vista y 
es indudable también que como prac­
tica agrícola es en general mas es­
merada.

Las demas Colonias que hemos visto 
de paso, están aun en formación y no 
pueden compararse con las que veni 
mos citando.—Con lodo, los colonos 
que en ellas trabajan, hacen los mayo­
res esfuerzos para alcanzar una posi­
ción independiente y entregarse cnlon 
ces á las mejoras y trabajos especiales 
que hasta ahora no han podido rea­
lizar.

En resúmen,todas esas agrupaciones 
de familias, decididas en buscar el 
bienestaryla riqueza en la fertilidad 
de nuestro suelo, contando con la efi­
cacia del trabajo inteligente, constitu­
yen para nosotros un modelo sério y 
un motivo de enseñanza.

La población criolla en campaña, su­
fre miseria y privaciones; sin instruc­
ción, sin medios de trabajo, ella es ob- 
jelo de desprecio para los unos.de te­
mor é intranquilidad para los otros. 
Todo eso, porqué hasta ohora no se ha 
cumplido con ei deber de dar una di­
rección ilustrada a las masas incultas 
que inoran por los campos y que son 
sin embargo, el motor principal, la

única fuerza que ha producido y  pro­
duce aun los beneficios que aprovecha 
el país.

Las Colonias del Rosario en medio 
de la naturaleza virgen que las rodea, 
resallan causando alegría y placer al 
que las vé y  las visita.—Distraído en 
compañia de personas humildes, pero 
cultas y civilizadas, se pasan dias en­
teros gozando la dulce ilusión de que 
todo el país se halla en las mismas 
condiciones. — Condiciones que po­
dríamos tenerya, si con mas atención 
se hubiesen leído y estudiado los tra­
bajos que al respecto ha publicado el 
Sr. D. Lucio Rodriguez y que son la 
reproducción gradual y exacta, de las 
trasformaciones económicas y sociales 
que allí han tenido lugar dando por 
resultado lo que hoy admiramos.

Pero aquí no se leen esas cosas, nos 
creemos sin duda bastante ricos para 
perder tiempo en ilustrarnos y buscar 
los medios cíe prosperar.— Por otro la­
do, el trabajo de los campos se despre­
cia porqué es demasiado fuerte y no 
responde á las vistas ambiciosas que 
abrigan gran número de personas.

Sensible es decirlo, pero á cuarenta 
leguas de la Capital, donde ha veinte 
años existían chircales impenetrables, 
hay hoy mas civilización y se trabaja 
con mas inteligencia que en las inme­
diaciones de Montevideo. Los caminos 
públicos destinados al tránsito de las 
carretas son mas limpios^ mas segu­
ros allí que las calles y las veredas de 
muchos pueblos importantes de cam­
paña.

tin presencia de estos hechos hay 
sin embargo quien niega la posibilidad 
de dar mayor ensanche á nuestra pro­
ducción agro-pecuaria, basándose para 
ello sobre cálculos erróneos é infunda­
dos, que han de desaparece? hundidos 
por las demostraciones prácticas.

Nosotros nos felicitamos de haber 
sido enviados á las colonias, de donde 
traemos el convencimiento,que habien­
do paz, garantías y protección pora el 
producto rural, el país se levantará muy 
pronto de la postración en que lo han 
dejado la irreflexión y el desórúen.

modesto Cluscau Morlcl.



Una mina inagotable
No crean nuestros lectores al leer el 

epígrafe con que encabezamos este ar­
tículo, que les vamos ó hablar de las 
pretendidas minas de Carbón de Pie­
dra del Cerro Melones ó de Santa Lu­
cia Chico y de Minas, en que el negro 
aspecto del peróxido de manganeso ó 
del grañlo, confundió lastimosamente 
á los que al hacer un gran pozo en la 
tierra, en busca del carbon, hicieron 
un agujero mas profundo en sus bolsi­
llos; pues muy pocos de ellos se con­
formarán con la idea filosófica de aquel 
que dijo: que ya que no habia encon­
trado carbon de piedra, tenia al menos 
la satisfacción de haber hecho el aguje­
ro roas grande que habia en la Repú­
blica.

Tampoco les hablaremos de las minas 
deCuñapirú, en que maquinas de viejo 
sistema al ser compradas para su explo­
tación, murieron cual correspondía, 
sin prestar ningún servicio; dejando 
sí, sus despojos en tierra extraña, cuan­
do descansar debieran en la viéja In- 
glalera.—No es de estrañar que mu­
rieran también los capitales emplea­
dos en tales empresas.

Menos es nuestra intención, al tra­
tar de la mina de kerosene que algu­
no pretendió encontrar cerca del puer­
to y que, buenamente se reconoció ser 
alguna cantidad de aquel líquido traí­
do de Estados-Unidos, que filtrándose 
en la tierra dió lugar á aquel error.

En fin: no hay idea descabellada en 
materia de hallazgo de minas, en que 
la fantasía y la ignorancia, hayan dado 
mas bizarros resultados. ¿Podrácreerse 
que ha existido quien pretendió encon­
trar una mina de lacref

Largo sería si debiéramos enume­
rar los pretendidos descubrimientos, 
como los de sal gemma, en piedras de 
sal dejadas por ganaderos para uso de 
sus ovejas; ó del engaño causado por el 
que consiguió en Minas, levantar fondos 
haciendo ver gran cantidad de oro en 
las arenas del arroyo San Francisco, 
oro que habia sido depositado por él 
mismo para producir el fraude.

Mas la mina deque vamos á hablar, 
no solo es inagotable, sino que ofrece

seguras utilidades; sin necesitar en ab­
soluto para su explotación, ni grandes 
capitales, ni talento, ni elevados estu­
dios; mas sí, especialmente de constan­
cia y trabajo.

Queremos referirnos á la Agricultu­
ra : esa fuente ó mina inagotable de ri­
queza en nuestro país antes deque las
18.692,000 hectáreas de que según los 
cálculos del general Reyes, consta 
nuestro territorio, se hallen en gran 
parte cultivadas.

Como muy bien lo dice el Sr. Vai- 
llant en sus recientes «Apuntes Esta­
dísticos para la Exposición de Paris» 
después de demostrar la escasa densi­
dad de población de nuestro territorio 
que dá un término medio de dos y 
treinta y  cinco centésimos de habitante 
por kilómetro cuadrado: «Como se vé, 
«la República Oriental con escepcion 
« del Departamento de la Capital, no es- 
« tá poblada. El departamento de Ca- 
« nelones, como el mas agrícola y favo- 
«recido por el trasporte de sus pro-' 
«ductospor el Ferro-Carril y su pro- 
«ximidadá la capital, es el que pre- 
«senta una densidad relativamente 
« mayorr Después viene el de la Colo- 

¡ « nia con sus colonias Suiza y Piamon- 
« tesa, establecidas en la sección del 
«Rosario » y mas adelante « Con razón 
«sé puede decir que la República del 
a Uruguay no está poblada. Si todo su 
« territorio, esceptuándose el Deparla- 
« mentó de Montevideo, fuese poblado 
«como el de Canelones (8’42 por kiló- 
« metro cuadrado) cuya pretensión es 
«por cierto muy modesta, la República 
«tendría inclusa la Capital. 1.678,275 
« habitantes; y si fuese poblada como 
«el Departamento déla Capital (166 ha- 
« hitantes por kilómetro cuadrado:) 
o contaría en su seno, con una pobla- 
« cion de mas de 31 millones de habi- 
« tan tes.»

En vista de estos datos es con satis­
facción que debemos ver, en la época 
actual, que tanto el Gobierno como los 
particulares, se preocupan en hacer 
converger esfuerzos constantes hacia la 
agricultura; aquél fomentando la inmi­
gración, creando la Comisión de Agri­
cultura, concediendo franquicias á los



que ¿  eílá sé dedican, alentando la for­
mación de. escuéías de Agricultura, 
como la del Cerró, cuyo ejemplo imita­
do en las dirás escuelás'rtiraíes, será 
]& base mas sólida y sencilla, para la 
formación qe bdenós agricultores* y 
dictando en bféve, según lo asegura la 
prensa diaria, un décretó paM colonizar 
7Ó leguas de Uéiras fiscales. Por otra 
parte, la campaña ofreciendo segurida­
des y garariiiás para la vida y Tá pro­
piedad, se. ha hecho habitable, aun 
para aquellos que teniendo considera­
ble fortuna, en Vez de colocarla en deu­
das ó exponerla en los azares de la 
Bolsa, Ó tener que cómpéiir en él co­
mercio, con los capitales extranjeros 
que se contentan con üíilidádes insigni­
ficantes, relativamente á nuestros ele­
vados intereses, prefieren mas oiéh 
manejarlos en explotaciones agrícolas 
que con la paz y tranquilidad que goza­
mos dan salud, biehéstar y utilidades 
pingües y seguras.

. F. É. Ü.

Peste bovina en ISaropa
Cuando uHa fJestfe 8 epidemia de ha 

declarado eri los países hilé tiénen rbla- 
cióhés comerciales estdblébidás con la 
República, y {p t  la autoridad se re­
suelve á tomür algunas medidas pre­
servatives y pruderiles para evitar jai 
invasion 8 propagación del ihál, no 
falta quien reclama y protesta, cómó si 
aquéllás medidas fueran intempestivas 
y sin objetó.

Eso mismo sucedió cuando la prohi­
bición de la introducción de las papas y 
dejas parras, por la enfermedad que Ids 
indicaba cómo sospechosas. Sin embar­
go, estas son las medidas qiie se adop­
tan en todos los paises del mundo, sien­
do sabido hoy qüé el mejor medio pre­
servativo de la peste y las epidemias es 
el aidlamentó dé los enfermos.

Hé aquí, cóíiib pruebá, el decretó 
dictado pob el Gobierno francés él 14 dé 
uéítiore p. p.

« E l M in is tro  de A g r ic u ltu ra  y  do Go 
m ételo.»

*Vísto la ley del 28 de Setiembre y 0 de Oc­
tubre 1791,»

«Visto ot decreto de l 5 dé Setiem bre 1865,»
«Yiáto nuestro docro lo dé l 5 dtí Máyb l877;*
«Considerando qüe, ápesai' de la s  m ed idas 

rigo ro sas tdthaclas p'dí* b l gob ie rno  atiá trd - 
húhgaro  y  p tír la s  aiitbridadbS dél im p e r io  dé 
A lem an ia , la  posté b b f in á  acábá dé é s ta llá r 
en varias loca lidádbs dé l Á iiStfiá* y  ospocia l- 
monto en Ids d istr itd s dé Y ié fla  y  Kcán igs- 
bé fg  y  so Ha in troduc ido  é ii é l te rfitb riO  ale­
m án VbóiHó dé íi i ié s lr á  frtítiterá;»

«Sobre la  p fdp 'osic io ii dé l D ifb 'c lo r do A g f í -  
cu ltlifá ;»

DECRETA

«AH. 1.* E l á rtíbü io  2 dé htlestrO décto ld  dé 
I I  dé m dyo de 1Ó77, prOhibiébdO la  im p b rta - 
c idd  y é l tránsito de Ids ahiinal'ds do bspébié 
bov ina  dé la  razá g r ita  do ldé ostepasy dé loé 
rum iantes; lo  ir iistrib  qué süs p lé lé s fresbáS 
y  dem ás productos frescos con p rocedencia  
dé it ig la té irá ; Rusia; P rin c ip ados  Danubianos 
y  Turqu ía , se es liendo  á toda clase  de ru ­
m iantes, á süá jüé íés y  demás productos 
fréscoá con  préfebdbiícia de l im p e r io  A t is ltd -  
H úngáro  y  del ím p e f id  db A lem an ia .

A r t  2.* LoS  PfeféctoS dé lo s  depártériib iítos 
están encargados, cada Uno bn lo  q iié  b o r íé s -  
pondo, dé la ejobucibh dé l préséhte decreto:

plrís, IX de tíciubre uo 1877.
v: de Meiiiix.

Á ese decreto sigue liria circular de 
la Üireccjpn General de Aduanas, co­
municando el decreto anterior á los em­
pleados de esa repartición.

Patenté de perros
Cbn motivo de las frfecüeriles pre­

guntas que de campaña de nos hacen 
ctín motivó de la resolución tomada 
por el Superior Gobierno, respecto á la 
patente de perros en chmpaña, la Jun­
ta Directiva Solicitó por nota, del Minis­
terio respectivo; conocimiento de los 
términos de la disposición definitiva;

Los documentos que á continuación 
publicamos* la dan á fcdnocer y reco­
mendamos su lectlira, mtiy especial­
mente á lós habitantes de campdña.

Ué aquí esftS notas:
A soc ia c ión  Ru ra l tíol Uruguay.

Monlevidoo, Febrero 22 dS 1878.
Exm o. Sr.

La Junta Directiva, para poder responder



satisfactoriamente á láá cbíillritiás pregiiritáS 
qué sé le hacen de varios be(krlárrientos ton 
motivó dcí iihptíésto uÓ jiaíohiob ¿Óbré per­
ros; désoá tetter Conocimiento do lá t'Bsolii- 
cion que á eso respecto haya tomádb OÍ su­
perior Gdbiéfíló.

Saludo á V. G. con él tributo dé mi Bias 
dosiingüidá consideración.;

D. Ordoñana, I). Zorrilla;
S.-perpdtüo. Pjesidenlb.

A.  S. G. D. José María Mdnter'o (hijó); Minis­
tro Secretario de Estado en el Deparlariiori- 
to de Gobierno.

Ministerio do Gobierno.
Montevideo, Marzo 8 Be 1818;

Adjunta tengo él honor de remitir á esa 
Cúrpdracion á Ids efectos indicados en sti 
nota de 22 dé Febrero ppdo., copia debida­
mente autorizada de las disptísiciónes dicta­
das por el Stiperidr Gobierno sóbrelas jiaiéh- 
tes de perros;

salada atenía tríente á la Asociación
íosfe Al. Aio&íMtí(Hijo):- 1 

A ía Ásbciación Rural del Uruguay.

eépíÁ^f- MiHistéítá de tí'dbiornó — Cirbiiláf 
pasada a los Geíqs IPdliticds—Montevideo, 
Enero 30 dé Í8TO—Aunado ya éí Gobierrio Ha 
cometido a tina Comisión ilustrada lá revi­
sión déicódigp Rural, ti'diie éí {irme própÓ- 
sitd de ínodificárid por si en la prácliba.siém- 
pre (jiie con ello sálgan beneficiados ios iín- 
póriántes ínter eses relacionados con iá éáná- 
deria y la agricultura.—Él áfi. 725 del Código 
Riirát dispone que ios dueños de chacras, 
estancias y cualquier otra población riiráí 
saquen tina patente do B8s pesos pdr cada 
uno de los pérfos que tengan ál servició de 
sus establecimientos.—Deseando el Gobierno 
favorecer cuanto séá posible ía situación de 
loé dueños dé osíábiéeimiétitBs íiMi'éi, mo 
élicárgá ijtíé cbmüliíqhé i V. §. <jUÍJ 'óH p l  
éstáíicias podiáií tonersé érl adBrantB sin érd- 
ér’dcidh algdná, li*o§ p'eri’dá, y Üóá bri láá b1iá- 
cráá; pdgáridbso lá pálonté 'cbiréSftfiHüícirító 
pór lBs íjtjé exccdáti Be és'ó húülcro.—Los ha­
bitantes de IBS piíébltís BB éátáH fáytí)ro6ídBA 
pób bícépbión ál¿liilá j  Ü&bbráH por Í8 tkfító 
págár lá pátehío B'dr iodos los pSrr'ós qíi'é pó- 
seari.—Dldá gilarcib t i l f c  befe:—José H. 5Íóií- 
títto ÍHljBj.-cppíV-líinisíéfib dé boDier&ó— 
circular páááda á los jefes Í^olíiicós.—íióntc-

fitíédj FéBíBíB bidé Í878: — fáflícipB á f. 
qde osia fecbá Si bobléfho iiá díspiieSto 
qde ÓH IB Sufcésivo ol Importé de las pálefítes 
do jierrcis sea in tcgrarnonld destinado á gás- 
tós do írisimcción bííbiicá, quedarido cofifiá- 
dá á lá G ó la t tira Política la recaudación del 
ihlpúesló.—Dios guardo ai Sr. G'efd;—J o s é  M; 
M o ñ t b r o  (h ijo ).

Es copia fiel do lós originales.
fidhdb'á'o ¿Shriltil;

Oficial Aldjbri

Elocdldh del crtbnlíó par;i sil In
Cuantos hdn escrito del triodo de 

majorat* Jd cria caballarjhan porifecbib- 
natío artículos extensos para indicar la. 
bonformacion y cualidddes tfué deben 
tener ¡os ^caballbs: qáiferéri animales 
perleitos y por lo tántó imposible de 
jnconlrarlbs: Elegir individuos qub se 
apróximen lo nías posible á la penes- 
bton; es ío único que debe procurarse*, 
que sfeah, tánto.por sus formas cómo 
por ..slis cualidades, lo mps cercano 
paclible .ai orígén puro. Mirándó la 
cuestion.de ún modo general, se pre= 
ferirán de una confeti tubion sólida, cOti 
músculos bien aparentes y delineados, 
y por Ib lüíitti qué no éslén empastddós 
ni ocultos debajo de la piel; las narices 
bien diláiBaas, los ojos claros, brillan­
te  ̂y  víyósiJqs movimientos eri&r£ii$s, 
libres, flexibles y racllps;. el peló fino 
lo miémo que los' cabos (crin y cola) sin 
ser exceslyarüenle abundantes, yunque 
un cabálló de montar. Dará el paseo 
giisla milcho .con lá cola bieil pbblacla.

Ségdñ Ids árabes^ un búpn caballo 
padre debe tener tres cosas largas: las 
órejás.' el ciiélló |  las éxtremidadés án  ̂
tend res; trescdsás cortas:^ el hiiesÓde 
la cola, las extremidades^ póstériqres 
y el porsá tlós lomos ó rinohés); tres 
cósáí anclías: la iréjñlé,¡ pechos y gru­
pa. sera támbíed alio de cruz y jión 
los, nijarés cpftos y üh ppcó húñdidps; 
— Los áipeiíárés ¿htigÚQS rpddjeron a 
doce las cualidáaés aile debía tener un 
babáutt;. féparíiebqoías eh tres tl¿tÓrpf 
tres aé lumen lo, tres de zorra yjrés dé 
mujer hermosa^ L as.tres î e lord son: 
la carfeTa, á  Jojô  y  el ..vientre  ̂ Laá r̂és 
ae ash'd: irente, cuartilla y casco. Las



tres de zorra: oido, cola y lijereza. Las 
tres de mujer son: pechos, caderas y 
paso grave y magestuoso.—Los árabes 
decían también que el caballo debía te* 
ner cierto parecido en sus formas, con 
las de algunos animales; según ellos, 
la yegua debía tener la intrepidez y 
anchura de la cabeza del jabalí; la gra­
cia, el ojo y la boca de la gacela; la 
alegría é inteligencia del antílope; el 
cuello v lijereza del avestruz; la cor­
tedad de la cola de la vívora.

La ciencia del caballo entre los ára­
bes, se encuentra reasumida ó muchos 
proverbios.

Cuándo un particular desea dedicar 
se á la propagación de los caballos, es 
necesario que procure hacerse con un 
buen caballo padre, que se aproxime 
lo mas posible á la perfección, respec­
to al servicio á que piense desuñar 
los productos, ya sea para llevar so­
bre sí, ya para el arrastre; pero sea la 
que quiera la raza que se proponga 
multiplicar, debe carecer de defectos 
corporales y de toda mala cualidad. 
La elección de un caballo padre va­
riará según, sea para obtener pro­
ductos para la silla ó para el tiro.

ELECCION DEL CABILLO PADRE PARA SILLA

Deberá tener las condiciones gene­
rales que acaban de mencionarse, pro­
curando, no obstante, que no sea largo 
de cuartillas ni demasiado lino de ca­
nillas. Por poco defectuso que sea un 
caballo padre, ya en las proporciones 
relativas, ya en los aplomos, debe de­
secharse para formar raza, en razón 
de que lo que no es mas que un pe­
queño defecto y apreciable en el padre, 
lo es muy grande y muy aparente en 
los hijos. Del mismo modo que se co­
munica de los padres á la progenitiva 
la conformación, lo hacen las cualida­
des internas; asi es, que por mas her­
moso que fuese un caballo padre no 
debe preferirse si no es al mismo 
tiempo manso, y sobre todo vigoroso 
y apto para la fatiga que le es propia, 
lo cual no debe declinarse ni calcu­
larse por la apariencia, sino por hechos 
comprobados y convenientes.

Debe procurarse también que sean

de buen pelo, como negro azabache, 
castaño,bayo, obero ó tordo, desechán­
dose los que le tengan deslavado y que 
parece mal teñido, como también los 
que tengan muchos blancos que sean 
calzados ó caretos, pues aunque en na­
da influye para el servicio, no se apre­
cian tanto; del mismo modo se evitará 
que el padreó madre sean tordos y el 
otro de pelo de color, porque de esta 
mezcla suelen salir ios píos. Han de 
ser igualmente de buena y conocida 
salud, bajo el concepto que hay mu­
chas enfermedades accidentales en su 
esencia y naturaleza que no se propa­
gan, como la anguilosis ó soldadura 
ae las articulaciones, sobrehuesos, es- 
peravanes, vejigas, agriones, lesiones 
ae los ojos por causas físicas y otros 
males, siempre, por lo tanto, que no 
procedan de un vicio interno; pero co­
mo el mayor número de veces es esto 
difícil de averiguar, lo mas seguro y 
acertado es preferir la completa sani­
dad, aunque hay que confesar que esta 
rara vez se encuentra reunida con las 
demás condiciones, á lo cual puede 
añadirse que todavía están poco cono­
cidas las enfermedades que en medici­
na veterinaria deben considerarse co­
mo verdaderamente hereditarias. Se 
tendrá así mismo gran cuidado que no 
sean hijos de padres viejos, y él será 
lo menos de cinco años y no pasará, 
por regla general, el mas viejo, de diez 
y ocho años, aunque muchos limitan 
esta edad hasta los diez ó doce', porqué 
la esperiencia enseña que de la nueva, 
buena y sana yegua y del padre nue­
vo y sano salen buenos potros y po­
trancas que no sonde menos estima­
ción para rehacer las razas.

Aunque no puede negarse que un ca­
ballo está en disposición de engendrar 
á los tres años, y aun á los dos y medio 
hasta los veinte, veinticuatro y mas, no 
se le debe permitir mas que el tiempo 
indicado, á no ser en raras escepciones, 
pues se han visto |padres de treinta y 
treinta y cuatro años enjendrar los me­
jores potros de la yeguada. A la edad 
de dos, tres y aun cuatro años, no ha 
adquirido un potro su total desarrollo, 
ni por lo tanto todas sus fuerzas, como



lo indícala misma naturaleza, puesto 
que los dientes de leche no concluyen 
de caer hasta los cinco años, cambian­
do entonces la calificación de potro 
por la de caballo. Haciendo que los po­
tros copulen, no solo se arruinan y ani 
quilan pronto, por dar lo que les hace 
falta, sino que sus producciones son 
débiles, pequeñas y de mala construc­
ción. El no observar este principio fi­
siológico ha hecho degenerar mas de 
una casta. Lo mismo puede decirse de 
los caballos muy viejos que carecen de 
fuerza, agoviados por las enfermedades 
seniles, resultado inevitable de la ve­
jez, y de una completa decrepitud.

Su alzada no bajará de siete cuartas 
otra de las cosas en que debe fijarse la 
atención para elegir un caballo padre, 
es el estado de sus órganos genitales; 
los testículos serán abultados y no es­
tar condolidos, debiendo subir y bajar 
con facilidad en sus envolturas, escro- 
to ó bolsas, el cordon que los sosten­
gan bien sano y el anillo situado en el 
fondo de la ingle, por el cual pasa, que 
no esté dilatado. Será también muy 
conveniente acercar al caballo una ye­
gua para reconocer el miembro en 
erección y poder de este modo juzgar 
de su longitud, tamaño y buena con* 
formación. Se fijará principalmente la 
atención en el orificio de la uretra que 
deberá ser poco prominente y bien di* 
latado. Por último no es inútil, cuan­
do se compre un caballo de buena raza 
y de precio, cerciorarse si ha padreado 
y dado productos.

Los ganaderos, solo por una econo­
mía mal entendida, pueden servirse de 
sementales inferiores. Los ingleses, 
que tanto esmero han tenido en perfec­
cionar las razas de sus caballos, saben 
y están plenamente convencidos, de 
que un sacrificio pecunario en este ca­
so, no es mas que una anticipación que 
debe reembolsarse con grandes ganan­
cias; asi es, que han llegado á dar de 
quinientos pesos por salto á cinco mil 

orque un caballo, el Eclipse, de nom- 
radía europea, por haber ganado to­

das las carreras y vencido á los ven­
cedores de otras.

Montevideo, Febrero 4 de 1878.

Regalo á mi querido amigo Dr. R o­
driguez.

POR EL VETERINARIO DE t \  CLASE.

M. Muñoz.

Las harinas uruguayas
Por primera vez nuestras harinas se • 

rán enviadas á Chile.
A pesar de que las aguas hayan per­

judicado en parte nuestras cosechas de 
cereales, poseemos, sin embargo, sufi­
ciente sobrante para destinar á la ex­
portación.

La demanda que empieza á tener es­
te artículo, exige que se ponga la ma­
yor atención en la elección déla semi­
lla que nuestros agricultores empleen.

Felizmente, en el país se ha introdu­
cido ¿•egular cantidad de instrumentos 
que facilitan la siembra, cosecha y 
preparación de los cereales. Ahora, 
pues, sólo nos resta que la siembra se 
naga, prefiriendo las semillas que ma­
yor resultado ofrecen y mejor acepta­
ción merecen de los mercados consu­
midores.

Según los informes que tenemos, un 
gran número do nuestros agricultores 
parecen desconocer las ventajas de la 
adopción de una buena semilla.

Se nos informa todavía de mas: que 
este año muy poco se sembró en trigos 
apropiados para la fabricación de fideos;

Esta naciente industria promete dar 
excelentes resultados, si de ella se trata 
con particular cuidado.

Pero desde que escasea la primera 
materia, como ser el trigo adaptable a 
su fabricación, dicha industria no pue­
de tomar el vuelo que le prometen las 
necesidades de nuestro consumo in­
terno, ni satisfacer la demanda que 
tiene para la exportación.

Hoy que un gran número de agricul­
tores nan comprendido las ventajas del 
empleo de los mas perfeccionados ins­
trumentos agrícolas y que hicieron to­
da suerte de sacrificios por obtenerlos, 
la cuestión en la preferencia de la se­
milla les exige mucho menores sacrifi­
cios ó, mejor dicho, un insignificante 
gasto que les será largamente compen­
sado.



Él gfádó cl8 tíérféBcidH á tjue hán íle-1 
gado algunos de nueslros.molinos j' lité 
mejoras que otros están introduciendo 
por la con'dííÍT&fícíá que ya les hacen 
los primeros, es tina garantía para los 
agricultores .sobre el resultado que les 
producirá él émpido dé buenas semi­
llas.

Por otra parte, los ttídlihét’os qtié dé- 
seen acreditar las harinas qué prepa- 
réh y destinen a la expbrtación, prefe­
rirán en muchos CasdS dejar dé traba­
jar á serMtee del grano qüe Ies perju­
dique él crédito de la marca dé sus fa­
bricas:

En él mécánisfrld dé las bpéhaéidtléS 
cdmercldléS, la itiarcá d e  las fabricas 
e je rc e  tan podéfbSá in f lu e n c ia ,  qilé 
l le g a  á  r e p re s e n ta r  ü n  v a lio s o  C a p ita l,  
y por lo tahto e s to , hasta ha sido objeto 
dé trataddS intérHaclónáles páha evitar 
en  él éilcrlüi’ las f a ls i f ic a c io n e s  dé las 
señales (jíie elida fábrica usa tiara d e ­
signar ios productos por e l la  alabo*
radOS;

por lo misttib qué esté ano ha sido 
poco feliz para los que se dedican a |á§ 
nobles tareas agrícolas; deben nuestros 
labradores prepararse para destmara 
la próxima siembra mejor semilla que 
la empleada hasta álidra; éste Sera el 
medio de hallar la recompensa de su 
asiduo trabajo:

En él ihterés de tjúb tan importante 
aSÜhtb merezca la debida atención de 
nuestros agricultores: nos adelanta­
mos hasta á aconSéJárleS tjlife áqüéllbS 
ue no poséan los medios de obtenbr 
iréctariiénte las semillas que mas léS 

convengan pará destinar á las siembras 
de sus campos, deben entetiderse con 
los molineros, de modo que por un 
acuerdo equitativo vengan a conseguir 
ue estos les suministren Id cantidad 
¡é trigo que necesiten para el objetó:

Én ésta cu'eslibh están igualmente 
interesados él gremio de los agriculto­
res J el Ue lüs molineros. Ambos lucra­
rán di mejdrarse la btilidaddeios tri­
gos que se producen en el páis:

( k \  . i f a r f t i m o . K

Tiibro gedcfliUgici) de los ganado*
En todas parles don,de se cuidan con 

inteligencia y esmero los animales do­
mésticos, . se encuentran, las pruebas 
auténticas do su valor actual, probado 
por ej merecimiento de sus,ascendien^ 
les. Xas pruebas son tradicionales ó 
escritas, pero ciertas. La esperiencia 
versa sobre,ellas y las adopta, porqué 
solarnéiile las razas oscojicLas que no 
sé mestizan y que no se bastardean 
pueden man tenerse eh su respectiva 
aítura y grado de aptitud y utilidad ,á 
que se destinan. Es para obtener este 
resultad ó¿ qué se hari establecido las 
tablas genealógicas,formadas en órden 
de catálogos y que se ban abierto re­
gistros para inscripción de todos ios 

I animales de úna misma raza ó sim­
plemente dé la misma familia, que se 
desea reproducir con todas las cali­
dades propias para conservar su tipo» 
preservarlo dé lodo contacto estr.año y 
evitar con seguridad las causas de in­
ferioridad, esto su degeneración.

Lbs pritóéros libros , pecuarios que 
sé lian escrito con el fin. de publi­
carlos, comprenden cuidadosamente,la 
genealogía délos caballos de raza ti Oble, 
qiie después se denominaron caballos 
dé pura sangré—Eh.la Arabia, puesto 
qué sé lía .Hecho mucho á este respecto, 
nunca hubo probablemente registro pú; 
blico ó Catálogo Generé! abarcando en 
un. cuadro melódico los nombres dé 
todos los caballos dignos de figuraren 
el móvil ¡ario de lá especie; pero, es file- 
ra.de duda que lodos los caballos han 
sido, desdé tiempo inmemorial; indivi­
dualmente conocidos en su ascendencia; 
porqué la mayor parie de eÜos traen 
su ,genealogía, que ios ingleses líamaii 
pedigree. Esto no es. una tradición;..es 
un hecho. Gran número de cabal ios 
preciosos tienen sus pergaminos, título 
auténtico qué. comprueba la nobleza dé 
su origen j  dá cómo garantía del.esceso 
tie¡ valor.venal, adquirido parájafaitijlia 
tie qué descienden, por ia estabilidad dé 
sucesión,.

En ésto Óstá exa ciato en te ía utilidad 
de lá genealogía. Por ella se recomien­
da el individuo asi clasificado vol­
viendo para sus frütbS él M ó qüé los



liga éstréchánterile por su cbnsárigüi- 
riidád á Ja rriás antigua nobleza y ori­
gen de todas i as virludés de la espectéi 
Pór, lo tanto, la trasrhicióri exacta del 
fíltilo genealógico y,1a extension á todos 
los descendientes de la misma raza, nó 
és.jiha cosa fútil, es calificación de cá- 
báilo noble, y puro, córidiciori prin­
cipal porqué él coptierié Tá hefenciá 
de todas las calidades inherentes ai 
trófico prototipo dé la especie.*

Buena sangre no puede mentir, la 
nobleza obliga, dicen jos proverbios y 
los proverbios dicen Ja verdad* por­
que la esperiencia confirma su sig­
nificación, mismo llevando en cuenta 
las escepciones á la jregla.

Si toaos los cabajios de pura san­
gre, no son prodigios de valor, y dé 
organización completa, rio eé á la pu­
reza de raza que esto se debe imputar, 
pero sh é 'causas- enteramente éslra- 
ñáji á su principio.

Todavía rio sé enco'rilraron mas ap­
tos hi mas YálieiUés en ninguhd otra 
casta; á más de .ésto,, si h\s calidades 
son laten les eii los.producios dé una 
generación. sé vé, después reaparecer 
en las generaciones siguientes mas 
activas y más enérgicas.

Es de este modo que la raza se en­
cuentra siempre, que la sangre no se 
pierde, y que sus hijos no desmienten 
á sus abuelos. La nobleza obligan Hft 
aquí nupstro parecer de pomq sedebe 
interpretar esta máxima: La educación 
de las razas perfeccionadas, la prd- 
duccion y cria de animales escogidos* 
reclaman atenciones perseverantes que 
no pueden despreciarse so pena de de­
cadencia y pérdida. El fin que ellas 
se hulean es la elevación , dé ,lá§ ra­
zas inferiores sobré la éscálá d.el.,per4 
fecciona miento i . En la. imposibilidad 
de no haber animales dotados en altd 
grado de las cualidades irlas esenciales 
para la especie* nació, ej pensamiento 
de reunir esta cualidad ó de especiali­
zarlas en grupos menos nurherosos qué 
pudiesen servir para el mejoramiento 
dé las masas..Hecho esto, soló resta 
mantener los tipos apurados con todd 
SU merecimiento escepciohal y con to­
da su utilidad. És asi que la nobleza

obliga, porqué nó se conserva la nq- 
pleza cuando ella se bastardea) cuando 
íá. pureza se.riiézcla y altera* deja en­
vilecer sus formas ¡en .el organismo. 
La poca atención v la incuria, son las 
dos grandes cgusas de la.degradation 
dé las razas;,el mejoramiento y per­
feccionamiento tienen su origen en los 
¡iecjiós expuestos., Si no ños equivoca­
mos, parece qiie.bicimos sentir ía ne­
cesidad dé iin libro geñeológico. para 
las razas .superiores y que apuntamos 
con eí dedo ios motivos qUénos indii— 
jerori á establecerlos para todas aque-; 
ílás, cuya elevación sobre la .escala del 
perfección amiento, recomienda, la elec­
ción dé reproductores inteligentes. 
Aumentamos desde ya que las fami­
lias de los animales de que más sé ba 
faíladt, áqúellás cuya repiilaQion bien 
fundada ha ocupado los bbnjbres es­
peciales, lian desaparecido tan luego 
corno les lia fallado un qeritro, esto 
es, un Registro Civil auténtico;
* Las otras; por el contrario^ han re­

sistido al tiempo, á consecuencia de la 
regeneración y todatíá viveh y ofréberi 
á los criadbresj gracias a lá afiliación 
bien Conocida de cada tirio de stis re­
presentantes, tin medio ségilrO de em­
plear su conservacidfa y reproduction 
Siempre renovada, individuos biehebn- 
formados y productos escogidos tjue 
de por si representan todo él brillo dé 
la ascendencia de sil raza.

Wo nos faltan ejemplos pafft üptíjár 
esta aserción:

El caballo árabe de raza noble no lia 
sido calibeado,, sino por sil superiori­
dad probada é incuestionable de Su 
organización.

NósedistingUeh de ltíá pródübttíS db 
la localidad de que él hace Id glóriá y 
cbhstitiiye la riqueza, áfilo riOrqüé tras­
mite á sus hijos la ptirezá at la Sangré 
v la belleza de süá fiírmdS esterióres, 
las eriales corresponden á büdlidádéS 
fundamentales de la especié.

Suprímase el tfttíld por lo cuál ^esti­
be su filiácibm reprodúzcase sih la sé-

uridad de que por él mismó Sé réprd-
lijq; mézclese cO'fi dnimálés de btfd 

casta; y entOíiees se' yfirá proiíliríiétítd 
declinar y perder los primeros atribuí



tos de la raza, esto es, la constancia y 
homogeneidad de los caracteres y  de la 
sangre. Desde entonces todas las cuali­
dades reproducidas preservadas hasta 
allí, se irán debilitando. La reproduc­
ción sucesiva, en lugar de recordar las 
cualidades esenciales, repetirá segura­
mente los vicios y las imperfecciones. 
En vez de perpetuarse pura y poderosa 
la raza, irá decayendo hasta la última 
degradación. ¿Y no será esta precisa- 
mente la historia del caballo andaluz, 
cuyo nombre ha sido por tanto tiempo 
Europeo? ¿Porqué sucumbió él á la 
usura, sino por falta de un punto de 
apoyo, entre tanto que el hudie, des­
pués de haber probado la nobleza y el 
valor del caballo árabe de altas cualida­
des, lo lian sostenido constantemente 
noble al través de los siglos, paraynos- 
trarlo todavía hov el primero de todos 
por antigüedad efe origen y no obstante 
esto, siempre vigoroso, vivaz, semejan­
te á si mismo?

¿La raza inglesa se ha formado de 
pura sangre? ¿Cómo se mantiene des­
pués de 250 años en la plenitud de las 
facultades que la honraron y que la 
hicieron adoptar como tipo de mejora­
miento para las razas inferiores? ¿En 
que órden de hechos, está pues, el ori­
gen de su vitalidad?

¿Donde está su fuerza de resistencia?
¿En que consiste el poder y la auto­

ridad hereditaria que ella ejerce sobre 
todos sus productos?

¿Porqué es la raza árabe una raza 
universal?

La respuesta á estas preguntas está 
en las dos colecciones donde se depositó 
y donde se conserva toda la historia de 
su existencia; en los dos libros de san­
gre denominados Stud-Book y Bacing- 
Calender. Gracias al primero, la raza 
es preservada de la degeneración. El 
otro atestigua solamente las cualidades 
de los mejores animales, esclarece la 
escoja de los reproductores de tal mo­
do, que los apuntes pueden siempre ser 
hechos con reflexión y dirigidos con 
conocimiento de causa. La práctica ri­
gorosa seguida de una selección siem-
Í>re cuidadosa y severa, es el secreto de 
a conservación de las mas altas cualida­

des de la raza de pura sangre inglesa. 
El Stud-book y el Racing-Calender ha­
cen la operación mas cierta. Cerrad 
estos dos libros y todo quedará en las 
tinieblas, porqué la reproducción ya no 
tiene guia. Entregada al acaso dará 
solamente resultados dudosos y las ra­
zas se extinguirán con increíble rapi­
dez. ¿No será esta exactamente la his­
toria de la raza Ducal Deuxpontoise, 
tan estimada en el tiempo de su forma­
ción, tan de prisa decaída y extinguida, 
porqué no se tuvo la precaución de 
abrir los archivos oficiales? El Stud- 
Book que algo decía respecto de aquella 
raza, no la pudo salvar, porqué no era 
conocido aquel libro.

La especie caballar nos ofrece otros 
ejemplos.

¿Hasta que punto sería bueno mul­
tiplicarla?

¿Que raza entre las antiguas varie­
dades de la especie bovina se señalaron 
en otro tiempo por su influencia sobre 
el mejoramiento general? Será difícil 
indicar un nombre por ser considera­
ble el número de estas variedades. Es­
to prueba exuberantemente la ausen­
cia de tipos superiores; y para respon­
der á este punto de interrogación no se 
puede salir de las razas modernas.

¿Que acontecería no habiendo el li­
bro de Ja geanologia que para este 
efecto se denomina Herdbook? ¿No 
obstante el favor del cual gozan las dos 
razas cuyos productos se registran tan 
cuidadosamente en Inglaterra donde 
ellas se fundaron y donde se esparcie­
ron poco á poco sobre todo el Conti­
nente, quien sacaría provecho de su 
apropiación sin la existencia del Herd­
book particular a cada una de ellas — 
ique fraudes! jque falsas esperanzas!— 
¿Que sacrificios inútiles y que tiempo 
se perdería para el perfeccionamiento 
de las antiguas razas cuya producción 
no correspondería en la actualidad á 
las exigencias del consumo. Realmen­
te, el tiempo urge, porqué la produc­
ción animal está muy atrasada. Hay 
necesidad de apresurar la marcha, hay 
urgencia de llegar prontamente al fin. 
Las razas llegando al último grado de 
su perfeccionamiento, son de una gran



utilidad, de un socorro inmenso, míe 
se utilizan como medio ó simplemente 
como ejemplo. L a  raza Durham y la 
llamada Hereford tienen ambas su re­
gistro auténtico y sirven presentemente 
para perfeccionar las variedades me­
nos perfectas cuyas calidades se vuel­
ven preciosas, juiciosamente aplicadas, 
las mejoran sin modificar profunda­
mente las ventajas que todavía se reco­
miendan sin mismo alterar las facul­
tades útiles que peseen. Del cruza­
miento racional provienen término 
medio, los productos perfecíonado;, 
cuyo valor, la esperiencia tanto deter­
mina, cuanto mas se conuce la natura­
leza de los progenitores—La ciencia.de 
la genealogía es indispensable por 
otras razones. En toda parle donde se 
quiere. aprovechar su utilidad se saca­
rá de ella buen resultado y puede! 
convertirse en causa activa de progreso 
generalizándola—Una vez entregada al 
dominio público, hará tales servicios 
que causaran admiración.

Para la especie ovina no se ha pu­
blicado todavía un libro genealógico, 
pero en todos los tiempos ha habido es­
crupulosidad en separar los rebaños 
escogidos resguardándolos de la in ­
fluencia de las razas degeneradas. Se 
ha escrito muchas veces la historia de 
una colección ó de un grupo de anima­
les perfectos que eran exclusivamente 
empleados en la conservación de las ra­
zas mas perfeccionadas ó al adelanta­
miento de los rebaños comunes. En 
Francia Rambonillet, Naz, Reaulieu, 
durante mucho tiempo y por justo tí tu • 
los han ejercido una legítima influencia 
sobre la buena producción de lanas fi­
nas, suministrando reproductores de la 
mas alta distinción. Algunos otros es­
tablecimientos gozan también de una 
reputación asaz merecida, y los perfec- 
cionadores de las razas ovina* sabían 
donde debían ir á buscar los tipos de 
mayor perfección, á fin de encaminar 
para ella sus rebaños. Pero las cosas 
nan mudado desde entonces. Ya no es 
el perfeccionamiento de la lana qne es 
hoy el punto de mira de los criadores, 
mas si el acrecentamiento del vulúmen 
y del producto en carne. Esta es oirá

especulación que necesita el entreteni­
miento de nuevas razas y la transfor­
mación mas ó menos completa de las 
antiguas, cultivadas especialmente en 
atención á la lana; es otra industria que 
se desenvolvió en Inglatérra donde ella 
nos vino porqué allí se anda mas depri­
sa y mas avisadamente y es una nueva 
creación que vá á ganar entre nosotros 
grandes proporciones á fin de corres­
ponder a las necesidades cada vez m a-' 
yores de una abundante producción de 
carne. Con todo, nosotros caminamos 
y llegaremos de prisa si prestamos ana 
séria atención á especializar las razas,y 
si nos dedicamos con mas cuidado al 
conoc^nienlo de sus orígenes.

(' C on tin u a r  á j .
E l Cultivador do Punta Delgada-Azores.

EC O S D E  L A  CAMPAÑA
Cam inos y puentes

Mientras que en la Capital se practican 
grandes mejoras, ensanchando y adornando 
plazas, adoquinando calles y componiendo 
los caminos que únicamente sirven para so­
laz y recreo de aquollas sanguijuelas que 
chupan continuamente la poca sávia do nues­
tra campaña; esta demanda á grandes vo­
ces, otras no monos útiles y premiosas para 
la prosperidad de la República.

Las vías transitadas so hallan obstruidas 
por obstáculos aumentándolos las continuas 
y copiosas lluvias que se han sucedido, do 
manera que muchísimas veces ostamos in­
comunicados con los demás pueblos y con la 
Capital.

La ioQnidad do arroyos y mas de un rio 
que cruzan en todas direcciones nuestro fér­
til departamento y la falta total de puentes 
que faciliten su paso, ofrecen esos obstá­
culos.

Grandes son en ofoclo las contrariedades 
y perjuicios quo experimentan el comercio 
y los habitantes de Campaña cuando olios so 
presentau.

Su allanamiento es una necesidad vital 
para la prosperidad del país; y esto parece 
que es lo que se ha propuesto llover á. cabo 
y por lo quo pugna la Asociación Rural del 
Uruguay.

Es imposible, completamente imposible



quo se colonicen nuestros campos, que se 
destinen á la producción agraria, ti antes po 
se asegura á los pobladores y sus produccio­
nes, el medio de acercarse á los mercados 
de consumo.

Nada importa que la tierra sea fértil si el 
costo del corretaje os mayor que el valor de 
los fFUtOS.

Hemos dicho antes, que para embellecer 
la capital no fallan recursos, mientras que 
para dar impulso, al progreso, up hay un 
sojo centesimo.

Es preciso desengañarse y convencerse una 
vez por todas, que la campaña os la que ali­
menta, la que dá vida á Montevido y que sin 
ella no tardaría en perecer de miseria.

Estas son las reflexiones qué hubieran de 
haber hecho iodos los gobernantes, f  ues de 
esa manera hubieran atendido un poco me­
jor los intereses do esa desgraciada campaña 
única fuente de riqueza en nuestro pais.

El obstáculo primordial quo encuentra ol 
agricultor para la venta de sus productos, 
es la falta de puentes y calzadas y el pésimo 
esfadp de los caminos que tiene que recorrer 
para llevarlos á los morcados donde podría 
encontrar un precio equitativo.

Mientras que estos permanezcan en el es 
tado en que so hallan, no veremos centros 
agrícolas de importancia en la campaña, y si 
esto sucediora.la abundancia misma de los 
productos los arruinaría, puesto quo tendrían 
que venderlos á ínfimo precio.

Estudio pues el gobierno, la manora de 
llevar pronto á cabo esta gran mejora, mas 
que mejora, necesidad, del contrario jamás 
prosperaremos.

Por nuestra parle creomos que el mojor 
de los modioses llamar á licitación los capi­
talistas para quo estos so oqcarguon do la 
construcción de los puontoS, dándoles en 
cambio ol derecho de pontazgo durante un 
cierto número de años, pasados los cuales 
pasarán á sor propiodad oxelusiva del Es­
tado.

Croemos que esta clase de omprosas es un 
medio do los mas eficaces para hacor fructí­
feros los capitales, prestando al mismo tiem­
po un gran servicio al pais.

(E co <tal Noria—Tucuarcmlió.)

S ie m p r e  I on  c a m in o s  
El tiempo so ha vuelto á ponor al agua: 

parece que e) invierno quiere adelantarse á

su época natura! como para iqdicar al Go­
bierno cual es su deber mostrándole antici­
padamente el mal estado en que van á poner­
se los caminos en los meses de Junio y Julio.

En efeoto, con una ostacion lluviosa como 
la en que vamos á entrar y que á juzgar por 
lo que ya hemos visto va á ser de las peores 
qué hayamos tenido, tedos los caipiuos van 
á ponerse intransitables; tendremos crecien­
tes espantosas, los bañados van á ponerse 
absolutamente impracticables y todo haco 
presumir quo ciertos puntos de la República 
van á quedar casi absolutamente privados de 
comunicación con el resto dol pai^.

Es por consiguiente do toda necesidad 
componer ó mejor dicho crear los caminos 
principales, para remediar en lo posible uq 
estado do cosas tan perjudicial á los intere­
ses de todos. Ya no es tiempo do hacer dis­
cursos y promesas; la campaña está cansada 
dq palabras y quioré hechos: quiere que se la 
atufada debidamente por que trabaja y pro­
duce; y sus reclamaciones son tan justas que 
es imposiblo no hacerlos derecho. Tiéno 
pues el Gobierno ol imprescindible deber do 
buscar los recursos necesarios para empren­
der trabajos en lodos los caminos del pais. 
Ya no le hablaremos do lo que puedo sacar 
de las oconomías, porqué pareco quo os pre­
dicar on el desierto. En lodos los ramos de la 
administración se nota una extraña aberración 
que haco preferir trabajos costosos y do puro 
adorno en la capital á las obras absoluta­
mente necesarias para dar vida ála campa­
ña, auqquo ostas debiesen costar cien vocos 
monos. ¡Cuántos pasos poligrosos se hubie­
sen compuesto con los fondos que so em­
plean en adoquinar á Montevideo! ¡cuántas 
leguas do caminos so podrían hacor con el 
diperal quo so inutiliza on la plaza Indepen­
dencia! ¡cuántos puentes so establecerían 
con el precio quo se va á pagar para la com­
pra del comentario inglés! ¿Hasta cuando 
profpriromqs lo agradable y lo inútil á lo 
vcrfla(lpraiqento provechqso?

Poro ya quo qo so quiere eplrar do lleno 
en ol camino do las buenas y sólidas ocqpo- 
roias, acoplemos la situación, tal como so 
nps lq presenta; seremos paquetes a posar 
nuoglro; pero no yáyamosá olvidarnos com* 
plolamonlo de |as obras útiles y do provqpho.

No os todo tonor upa Capital qpo tenga á 
jpsto Ktulo ol porabro do coqueta dol Plata; 
09 prociso hacor do modp quo esta coqueta



no tppga enaguas sucjas abajo do su lujoso 
vertido de seda.

Es prpci§p q,up on |a camparía tepgapios 
tan sjqpjpra caminos que respondan digna 
nj.eptp á esos b u leva res  y á estas plazas qpe 
so estáii capando. De lo contrario ja Repú 
bljca so yp á pqr.ecer á Iqs palapios do tpatrp 
grip tigqeri un jrepte n)agqífipp? pero si §e 
buscp dptrqs do ps|a soberbia pparippp|a; np 
$e encupntra mas qpp un pppjunlp informo 
de cosas sin nombre, pn el qpo es jnjpo.sjble 
encoplrqr algo sólido, algp bueno, algo quo 
sjrya.

Además porqué no psfablppep aguí lo que 
existe cp los pajses mas adejaníados? La 
cooperación individua} ó por pprsonero do 
tocios Ips propietarios iipdprps á un camjno 
para los tfabpjp§ qup so hacen en él? En 
Frapcia, ppp ejemplo, todo lindpro dp un ca­
mino tione la qb|igacipn cío dar upo ó yarips 
dias do trabajo dp un irpjnbre para la con- 
soryaejop do los caniinps y si iippe caballos 
y carreta debp Rrestapjos 3 ó 4 días al año 
para el mismo objeto. ¿Porqué np so estable­
ce aquí la misma obligación? Tenemos la 
persuacion do que los paisapos se prostq- 
rian gustosos á osla combinación y que pilu­
chos darían su servicio durante un número 
de dias mayor que el que la ley les habría 
impuesto. En fin miiphqs darían gustosos y 
sin retribución de ninguna especie la piedra, 
la arena y los materiales qup producen sus 
campos para tener una carretera segura y 
cómoda que les permitiese jlovar al pueblo 
sus productos con popo gasto y sin perdida 
de tiempo ni peligros do ninguna especio.

También no so deberían negligir otros re­
cursos que ya hornos indicado en un artícu­
lo antoríor. El producto dej impuesto de Ro­
dados, el establecimiento do puon(ps por 
emprosas partjcqlqrus á quienes so ppnce­
dería durante pn tiempo el dorocho de p ea jé .  
en finias dádivas debidas á la buena volun­
tad dol pueblo que prpducjrian cantidades 
dignas de tomarse pn cuenta. lipa nacjon 
ppppada pomo la nuestra y quo quiere á toda 
jjiprza ponerse á la a|tura do la cjyilizapipp 
moderna, no debe oiqqitjr medio alguno f|e 
plpntepr mejores lan importantes como jas 
qye ipdjcamos: pero hoy upa falle de la ppa| 
os propiso guardarse cuidadosamente: es la 
manta de establecer á la ppbeza do toda ad­
ministración que so croa ostos estados, m a -

y o r e s  tan costosos como ipúUjqg quo ypfpos 
en a)gqnos ramos absqrbjppdQ sin presjqf 
servicio alguno upa parlo nqpy importante 
dej presupueste, después c|e lo cuaj so que? 
jan algunos do la fal|a do fondos que priva § 
la administración de caminar- 

Es la plaga de todos los paisos nuevos es­
ta turba de individuos, verdaderos parásitos 
de) pueblo, que o§táp al apecho al rgdedor 
de |qs ministros, espiando pl momento fa­
vorable dp sorprender su buena íó ó apro­
vecharse de su inexperiencia para hacerso 
de algún cargo en quo cobran crecidas mPP? 
sualidades para pq hacer nada. Los fondos 
deben ser gastados pop la mayor prudencia 
encargando siempre las obras POV licitación 
y dando el trabajo á quien lo haga mojPFy 
mas barato y tenor en los primeros aúOS 
pocos ingenieros, pero muchos, muchísimo^ 
pepnes trabajando eficazmpntoy creando los 
caminos. Hechos estos, tiempo pos quedará 
después para crear una administración de 
puentes y calzadas para conservarlos y es - 
tablecor ptros.

(La Leu—Rocha).

N OTIC IAS VARIAS
Estado com parativo de la  gftiia- 

deria en varftis naciones.
Por ÍQ.0 hectáreas For I COO habitaqles

Francia............. 3 i’6 494
Inglaterra........ 478 515
Prusia............. 36’9 .540
Ba viera............. t>Vl 803
Wurtemberg.... 617 685
Sajonia............. 561 34á
Cisleitana........ . 30’§ 552
Australia.......... 30’p 718
España............. ü 367
Portugal........ l l ’J 316
Ilplia................ 24’9 291
Rusia Europea.. 8’6 693
Suecia........... g’2 65Q
Noruega............ 4’1 7gp
Dinamarca.,.,.. 8?p pp?
Países Bajos.... 53'9 4p2
Bélgica.............. 66’0 402
Suiza........ 3Q’3 500

M árm ol robado—Loemos en I.a  V oz  
d e M eló , que en los pampos dfl D. Isaías Fer­
nandez on pl Campanero, departamento de 
Maldonado, so ha descubierto una panlpru do 
mármol rosado.



Auguramos al descubridor de ose mármol, 
ieliz éxito en su explotación, pues á ser 
cierta la noticia, os muy probable que consi­
ga buenos precios, siendo una calidad muy 
apreciada y difícil de encontrar.

Desearíamos poseer algunas muestras pa­
ra someterlas á exámen de los inteligentes 
en el ramo.

Comercio del B rasil con el R io  
do la  P lata dorante el año 1877— 
El comercio de harina con el Plata ascendió 
á 117.026 barricas do Dueños Aires, 2,129 del 
Rosario y 65,866 de Montevideo.

Chile no figura absolutamente on las en­
tradas de dicho producto.

La carne de tasajo procedente de salade­
ros Argentinos y Orientales pesaba 30.1^0,600 
kilos.
Precio co riente de trigos en los

mercados 
E nero de

de Europa  
1878—

en 2 2  de

Burdeos. . . $ 5.53 los 100 kilos
Lyon. . 5.44 C

Marsella. ¿ i  « 5.76 «

Paris. . , , € 5 89 C

Nancy . 5.26 c

Argel. . • • « 5.89 1

Lóndres. • t « 5.76 «

Amberos • « 5.19 «

Bruselas. • t « 5.48
Namur . 5.71 «

Metz . . . . € 6.09 • €

Estrasburgo • • « 5.58 €

Berlin. . • * 4.64 €

Colonia . , , « 5.40 C

Amburgo , , € 4.65 C

Ginebra. • « 5.62 €

Zurich . . # « 5.67 «

Milan. . • « 6.34 c

Viena. . , , 4.10 i
Nueva York « 4.95 «

€onservacion de m aderas—Se hior-
ven dos litros do blec con un kilo do sulfato 
de zinc y se píntala madera en cuanto la so­
lución está caliente.

Abono d e  sangre—Hó aquí como Sir 
Daniel Coopor enseña á prepararlo.

Acido muriático............. 130 gramos
Proto-sulfato de fierro.. 230 «
Sangre............................  8 kilos

Cuando la sangre empieza á tomar mal 
olor, se echa el ácido muriático y proto- 
sulfato de fierro previamente mezclados, 
quedando todo reducido á un polvo inodoro.

U n » cab» en  tiem po seco, equi­
vale A nn riego—Por experiencias he-' 
chas en la estación agronómica del departa­
mento del Este en Francia, se verificó la 
acción ejercida por la caba sobre la evapo­
ración del suelo. Un terreno arcilloso no la­
brado evaporó en 24 horas 30 gr. 50 de agua 
por cada decímetro cuadrado de su superfi­
cie, mientras que un terreno labrado ó ca- 
bado, conteniendo la misma proporción do 
agua quo el otro, evaporó apenas 8* 05, 
siendo hecha la experiencia en igualdad do 
temperatura (20*.) y de fracción do satura­
ción ó grado de humedad del aire 76 p .g  •

Uó ahí probado experimentalmente el vie­
jo adagio italiano que: una xappatura in 
tempo neceo vale un’ inaffiatura.

Para 1 Im par el m usgo de los ar­
boles fru tales—Se hace una solución 
saturada de jabón blando, mezclado en par­
tes iguales con sal ordinaria ó salmuera. 
Aplícase en el invierno sobre los troncos ó 
ramas gruesas de los árboles y destruye no 
solamente el musgo, sino también los hue­
vos de los insectos.

Esto sistema es mas eficaz que el agua y 
cal generalmente usada.

SI. E n riette  C erf—Falleció en Bruse­
las esta dama de espíritu cultivadísimo y do 
vastos conocimientos botánicos.—En el dia­
rio inglés The Phytologist publicó importan­
tes artículos sobre la flora belga ó inglosa y 
dejó un herbario compuesto do plantas de 
Suiza, Bélgica, Inglaterra y Escocia quo dicen 
tener mucho valor.

E l Phylloxera—Las mas recientes no • 
vedados sobro oste insocto, son las siguientes:

Ya se conocen según estudios de Riley 
ocho onemigos del terrible parásito que son: 

1 / Thryps phylloxera.
Chrysnpa plorabunda.
Diversas especies de Coccinella.
La larva y la mosca del Syrphus.
La mosca del Leucopis.
Anihocaris insidius. 
l'yroulyphus phylloxera, 
lioplopnora arélala.

Las seis primeras especies atacan el phy- 
lloxora en las hojas do la viña y las dos últi­
mas lo destruyen en las raíces.

Adomás do e i^s ocho insectos, pareco 
también que el Chvyaopa labira, cuando en 
estado do lagarta, persigue el phylloxera en 
los gajos y el Pollyxenus loguros, (especie de 
cien pies) lo ataca en las raíces. .


